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			Dedicado a los psicólogos. Doctores emocionales que, quizá sin saberlo, habéis salvado más de una vida.

			Y en especial a la mía. Por ser mi guía y no soltarme nunca de la mano. Gracias por enseñarme que, incluso en el bosque más oscuro y profundo, se puede encontrar la luz.

			A todos, gracias

		

	
		
			Prólogo

			«A veces, la vida te saca a empujones de lugares a los que ya no perteneces. No tengas miedo. No es el fin del mundo, es el principio de uno nuevo».

			Me digo esta frase a mí misma una y otra vez de camino a Summerbona. 

			Con el coche hasta arriba de cajas y un mar de sueños e incertidumbres, me voy de la ciudad que me vio nacer, para comenzar de nuevo en un pueblo en el que casi no conozco a nadie.

			«No pasa nada, Emily. Todo estará bien», me digo.

			«Los cambios no son malos, Emily. Son nuevas oportunidades», me decía siempre Olivia. Me aferro a ese pensamiento y lo repito en mi mente como un mantra.

			

			Me miro al retrovisor y me asusto un poco cuando unos ojos que no siento como míos, me devuelven la mirada. Tomo aire y vuelvo a mirar la carretera. 

			«Solo espero estar haciendo lo correcto».

			Mi mente se evade, pensando en lo que pasó justo antes de empezar este camino…

			—Entonces, ¿te parece bien la idea? —me preguntó Valery, mi psicóloga.

			—Estoy de acuerdo —respondí.

			Ella me miró con cariño. Llevábamos mucho tiempo viéndonos cada poco tiempo y se había convertido en una amiga, además de una profesional en su campo. Una amiga que me había ayudado mucho, muchísimo más de lo que ella se imaginaba. —¿Tienes algo pensado? —me preguntó.

			—Sí —contesté—. Tengo una idea que creo que me vendrá perfecta.

			Valery asintió con la cabeza y esperó en silencio mi respuesta

			—Está bien —dijo, al ver que no iba a decirle nada más—. Entonces, esta es la última vez que nos veremos en persona, pero recuerda que seguiremos vía internet. Mi compañera de recepción te dará las claves.  Los martes a las seis de la tarde. ¿Te va bien?.

			—Me va perfecto.

			Valery se levantó, rodeó su silla y mesa, y me abrazó con cariño para despedirse de mí.

			Subí al coche y arranqué , directa hacia mi nueva vida.

		

	
		
			1

			Emily

			—Bueno, pues esto ya está —digo en voz alta, al dejar en el sofá de la casa la última caja que había en el coche. Llevo tanto tiempo haciendo el mismo recorrido coche-casa-coche, que podría hacerlo con los ojos cerrados.

			—¿Seguro? —me pregunta Juliett, que se ha ofrecido a ayudarme. Está más liada que yo por los preparativos de su boda, pero aun así ha buscado hueco para mí, cosa que le agradezco de forma infinita.

			—¡Seguro! —replico—. Voy a preparar un chocolate especiado. ¿Te parece?

			—¿Qué pregunta es esa? —contesta ella sonriendo.

			—¡Mejor que sean tres! —escucho decir a Bran, que entra con una caja enorme de la que no me acordaba—. ¿Qué llevas aquí? ¿Un muerto? —refunfuña mientras la deja en el suelo con cuidado.

			

			Asomo la cabeza por la cocina y abro los ojos al verla. Es la primera que metí en el coche, por eso no la recordaba.  

			—Libros —contesto—. Perdona, sé que pesa mucho.

			Bran hace un gesto con la mano para restarle importancia y acto seguido se pone la otra mano en los riñones mientras mira a Juliett suplicando, con cara de dolor.

			—¡Serás tonto! —replica ella entre risas—. ¡No hagas eso, que la pobre Emily se pensará que te has hecho daño de verdad!

			Las dos reímos al ver la mueca que hace su novio y se sientan donde pueden mientras yo termino en la cocina.

			Acabo de preparar los chocolates y les paso los vasos a cada uno; damos un sorbo los tres a la vez.

			Bran me mira con los ojos muy abiertos al probarlo y luego sus ojos buscan los de Juliett, que le sonríe y asiente con la cabeza.

			—Te lo dije. ¿A qué sí? —pregunta.

			Él mueve su cabeza de arriba a abajo sin parar mientras lanza un gemido de placer 

			—¡Esto está buenísimo! —replica con cada sorbo—. ¡Verás cuando lo pruebe Mara!

			Volvemos a reír y al rato ellos se van, dejándome sola para poder empezar a desempacar con algo de privacidad.

			Abro una caja, la vació, sigo con la siguiente, y las horas pasan en un suspiro, por lo que, cuando quiero darme cuenta, el sol se ha ido y yo ni siquiera he comido.

			«Estupendo».

			Salgo hacia la calle y voy al único supermercado del pueblo, compro lo básico y algo rápido para cenar y vuelvo a casa, para poder llevarme algo a la boca.

			Un rato después estoy pinchando el tenedor en los macarrones con tomate precocinados y miro hacia la punta de la mesa de la cocina, donde he dejado mi libreta, junto con el bolígrafo. Me muerdo el labio y vuelvo la mirada hacia el plato medio vacío.

			«He perdido el apetito».

			Tiro lo que queda a la basura y agarro la libreta y el bolígrafo, para tirarme en el sofá.

			Me muevo hacia el final del chaise longue y recuesto la espalda para poner mis piernas en modo indio y apoyar la libreta en una de ellas. 

			Suspiro y agarro el bolígrafo con fuerza. 

			Esto es un castigo y una oportunidad a partes iguales. Así es como lo veo, y así es como he decidido afrontar esta parte de mi vida.

			Querida Olivia:

			Quiero que sepas que, ante todo, te echo de menos. 

			Sé que lo sabes, pero no quiero que se te olvide o que pienses por un segundo que no es así.

			Han pasado muchas cosas desde la última vez que te escribí. Para empezar, me he mudado. Ya sabes que Sean no me deja tranquila y no pienso dejarlo entrar en mi vida una vez más, por lo que cuando Juliett me ofreció la oportunidad de venir a Summerbona a trabajar como profesora, no me lo pensé ni un segundo. Era mi oportunidad de desaparecer de allí, de evitarlo, de comenzar de nuevo. Pero, sobre todo, de darme a mí misma la oportunidad de ser feliz de nuevo.

			

			No es fácil, no te voy a engañar. Lo he dejado todo. Mi ciudad, mis calles, mis vecinos, mis costumbres… Pero lo que más me ha costado, es dejarlos a ellos. A tus padres.

			Les hice una visita ayer, y como siempre, me recibieron como si fuera una más de la familia.

			Ellos también te echan de menos, Olivia. Mucho. No te haces una idea de cuánto.

			Sinceramente, no entiendo por qué tuviste que irte. Bueno, vale, puedo entenderlo, pero, si necesitabas ayuda, ¿Por qué no la pediste? Te la habría ofrecido, lo sabes. Habría hecho cualquier cosa por ti, como tú hiciste por mí…

			Aún recuerdo nuestras tardes en aquella maldita casa, en el patio trasero. Recuerdo cómo me explicabas cosas sobre las flores que, con sinceridad, a mí no me interesaban nada, pero que escuchaba encantada con tal de ver ese brillo en tus ojos.

			Recuerdo la promesa que me hiciste: «Cuando tengas tu propia casa, te ayudaré a plantar flores en el patio delantero que seguro que tendrás», dijiste. Ahora no vas a poder cumplirla... Y yo no voy a plantar nada, sin ti.

			En breve (eso quiere decir, el lunes, y estamos a sábado) empiezo en el colegio del pueblo. Juliett me ha asegurado que me irá bien, y quiero pensar que así será. Pero, con sinceridad, lo que más me preocupa es la soledad. 

			Llevo tanto tiempo con Sean que no sé cómo vivir sola. 

			Tranquila, no voy a volver con él. Es una promesa que me hice a mí misma y qué pienso cumplir. Pero la soledad me da miedo. En realidad, si lo piensas, nunca he estado sola. Siempre he tenido pareja, menos la etapa en la que no tenía tiempo ni para respirar mientras estudiaba y trabajaba, y aun así, cuando conocí a Sean, pude compaginarlo todo.

			Y ahora… Ahora tengo demasiado tiempo libre. Ya no tengo que trabajar y estudiar. Tengo un trabajo que sé que será estable (mucho más de lo que tenía en la ciudad) y una casa entera para mí misma. Vale, no es que sea muy grande, pero sí lo suficiente para mí, además de una pequeña pero preciosa entrada con tierra y un terreno trasero vallado de madera blanca. Estoy segura de que te encantaría.

			La cuestión es que, por primera vez, siento que tengo las necesidades básicas cubiertas y puedo pasar tiempo conmigo misma… Y eso me aterra. ¿Seré capaz de enfrentarme a mis demonios? No me va a quedar otra, pero estoy segura de que no va a ser fácil. Y, al menos, tengo a Juliett cerca, además de Valery, que me guía a casa paso.

			Bueno, creo que ya te he contado suficiente por hoy. Voy a ducharme y a dormir un poco, que mañana quiero terminar de colocarlo todo, aunque creo que será misión imposible.

			Te quiero.

			Emily

			

			Doblo las páginas, las guardo dentro del sobre y cierro este con cuidado, dejándolo a la vista para no olvidarme.

			Me paso el domingo entero vaciando cajas y, como había vaticinado, no acabo, así que miro las cuatro cajas que quedan pegadas en la pared y resoplo con resignación. Miro el reloj y me doy una ducha antes de meterme en la cama. Observo la ropa que ya he dejado preparada en la cómoda para no tener que pensar en qué ponerme por la mañana, y me meto entre las sábanas, asegurándome, de que tengo las diez alarmas puestas, para no quedarme dormida el primer día de clase.

			Las clases finalizan entre risas y silbidos. Los niños son un amor y se han pasado la mitad de las horas preguntando cosas sobre mí, así como yo sobre ellos. Hemos establecido las normas de la clase, el horario y las materias, y el resto del tiempo lo hemos dedicado a jugar en el patio. Son niños, al fin y al cabo, por lo que deben disfrutar de la naturaleza y sacar la vitalidad que tienen. Estoy segura de que los padres me darán las gracias al ver que sus hijos están cansados y felices.

			Una vez me despido de todos ellos, busco a Juliett.

			—¿Qué tal ha ido tu primer día? —me pregunta, después de abrazarme con cariño. 

			—¡Bien! —contesto con alegría.

			—¿Y qué vas a hacer el resto del día? ¿Has terminado de desempacar?

			—No —respondo—. Las cajas que me quedan me miran con resignación desde la esquina. Pero la verdad es que no tengo prisa. Si no lo hago hoy, puedo hacerlo mañana. Y hay algo que me hace ilusión. —Busco sus ojos—. ¿Sabes si en el pueblo hay alguna librería?

			Juliett me sonríe de forma amplia.

			—¡Claro! —dice—, además, está aquí cerca. Al salir de la escuela, vas hacia la izquierda, calle abajo, y la primera a la izquierda, la verás. La fachada es verde y tiene las letras pintadas en color dorado; es inconfundible.

			La miro y sonrío con ganas. 

			«Menos mal», pienso.

			—¡Perfecto, gracias! —le doy un abrazo cariñoso, me despido de ella y camino con decisión, calle abajo.

			Diez minutos después estoy dentro de la enorme librería, que parece de cuento. Las estanterías están repletas de libros, tanto nuevos como antiguos, y el dueño, un señor con un enorme bigote blanco, que podría haberse jubilado hace muchos años, me ha sonreído y guiado con cariño por ella.

			Ahora estoy en la segunda planta, también llena de volúmenes de todos los colores y estilos, y yo me paseo sin prisa, buscando algo que me llame la atención, para empezar una nueva lectura.

			—¿Emily? —escucho a mi espalda. Me giro sorprendida ya que no pensaba que nadie pudiera reconocerme aquí, y me sorprendo, al ver de quién es la voz que me ha llamado.

			—¿Joel? —respondo con una sonrisa. Doy un paso hacia él, que hace lo mismo y me dejo abrazar al estilo Houdson, cosa que recuerdo de la última vez que estuve en el pueblo como invitada de Juliett y fuimos a su casa a cenar.

			—¿Qué haces aquí? —me pregunta sin ápice de maldad—. No sabía que habías vuelto. ¿Cuánto tiempo te quedas esta vez?

			

			Sonrío. 

			—Siento decirte que vas a tener que aguantarme —suelto una pequeña carcajada—. Me he mudado. Juliett me dijo que necesitaba una profesora, así que aquí estoy. —Me encojo de hombros y ladeo la cabeza, haciendo una mueca.

			—¡Me alegro mucho por ti! —responde él con sinceridad—. Estoy seguro de que te adaptarás rápido al pueblo, y más teniendo en cuenta que ya lo conocías de antes.

			Joel se toca la espesa barba mientras mira hacia el libro que tengo entre manos.

			—¿Has encontrado algo que te llame la atención?

			—Por ahora solo estoy mirando, pero este me gusta bastante.

			—¿Puedo? —me pide, alargando la mano, pidiendo así que le entregue el libro. Yo lo hago y él revisa la sinopsis—. Si te gusta el género policiaco, te recomiendo este de aquí —dice devolviéndome el libro y buscando en una estantería a la que aún no había llegado. Agarra uno y me lo entrega—. Este te gustará, ya verás. —Me guiña el ojo y sonríe.

			Yo asiento con la cabeza y lo agarro, dejando el que tenía en su sitio.

			—Muchas gracias —le digo, sonrío y asiento con la cabeza—. Bueno, encantada de haberte visto. Dale un saludo a tu madre de mi parte, ¿vale? —le digo para darme la vuelta e ir a pagar.

			—¡Espera! —me dice. Me giro de nuevo y lo miro, esperando.

			—¿Quieres ir a tomar un café? —ofrece.

			Lo pienso por un segundo. 

			—Vale —respondo—. ¿Por qué no? —me encojo de hombros.

			Bajamos las escaleras, pago el libro y él me lleva a la pastelería de Mara. 

			Emma, la dueña, nos recibe con tanto cariño que, si no lo supiera, pensaría que Joel es familia de la anciana.

			Mara sale de la trastienda. Nos abraza a ambos, me da la bienvenida y nos regala unas pastas con el café. Luego nos vamos a la plaza del pueblo y nos sentamos a hablar de todo y de nada.

			El tiempo pasa tan rápido que cuando me doy cuenta el sol ya empieza a caer, así que me despido de Joel, dandole las gracias por el café y el rato tan agradable que he pasado, para irme a casa.

			—¡Espera! —vuelve a pedir Joel. 

			—Dime.

			Él parece haberse quedado mudo, de repente y yo entorno los ojos. 

			—¿Estás bien? —pregunto algo preocupada.

			Joel se toca la barba y desvía la mirada. 

			—Sí, es que…

			Espero con paciencia. 

			—¿Pero? —pregunto, al ver que no prosigue.

			—Es que… —Joel agarra mi mano con tacto y me mira a los ojos—. ¿Te gustaría que fuéramos a cenar un día de estos?

			Se me hiela la sangre. 

			«No estará…».

			—¿Me estás pidiendo una cita? —pregunto sin rodeos.

			Él se atraganta con su saliva y tose, al escucharme decirlo de forma tan directa, pero al final asiente con la cabeza. 

			

			—¿Qué me dices?

			Me cuesta tragar, pero consigo hacerlo con fuerza, antes de contestar. No quiero herir sus sentimientos, pero… 

			—No puedo —respondo intentando usar un tono neutral, mirando mi mano.

			Joel se pone rojo y entiendo que quizá le ha costado mucho hacerme esa pregunta. Me sabe muy mal por él, pero lo que he dicho es verdad. 

			—Pero podemos ser amigos. ¿Qué te parece?

			Él parpadea varias veces, el rojo de su cara empieza a desaparecer poco a poco y se me ocurre una idea, para conseguir dejar pasar este momento incómodo. 

			—Hagamos como si esto no hubiera pasado. ¿Te parece? —ofrezco.

			Joel entrecierra sus ojos y entiendo que está sopesando la propuesta. 

			—Está bien —responde, ofreciéndome la mano, que yo estrecho con rapidez.

			Los dos estallamos en carcajadas, la tensión del momento desaparece como por arte de magia, y suspiro de alegría y asiento con la cabeza.

			—Me lo he pasado muy bien esta tarde, amiga —me dice guiñándome un ojo y consiguiendo que sonría con sinceridad.

			—No me había dado cuenta —me dice.

			—¿De qué? —pregunto extrañada.

			—Te sale un hoyuelo, cuando sonríes —responde, rozándome la mejilla con el dorso de la mano.

			Me mantengo quieta y mis hombros se elevan tensionados. Voy a pensar en que no ha pensado en lo que iba a hacer, antes de hacerlo, porque acabamos de quedar en que somos amigos.

			Él parece ser consciente de su movimiento al ver mi cara, ya que levanta las dos manos, en signo de rendición. 

			—¡Te lo digo como amigo! —se excusa—. Es que nunca había conocido a nadie que los tuviera.

			Me tranquilizo, al escucharlo y relajo mis hombros. 

			—Vale, lo pillo. No hay problema. —Ahora soy yo quien le guiña un ojo, y sonrío, para dejar el tema zanjado.

			Joel asiente con la cabeza y me devuelve la sonrisa. Nos despedimos y me voy caminando hacia mi casa, pensando en lo raro que ha sido el día.

			Al llegar, miro las cajas y suspiro. 

			—Por un día más, no os va a pasar nada —les digo, a pesar de saber que no me contestarán. Esta es otra de las consecuencias de no estar en pareja. Que no tengo nadie con quien hablar, al llegar a casa. Por eso creo que las cajas podrán y tendrán que soportar que les diga alguna que otra cosa.

			Me ducho, ceno algo rápido, y me voy a la cama. Estoy exhausta.

		

	
		
			

			2

			Joel

			Me suena el despertador y lo apago al primer tono. No soy como mis hermanos. Ellos ponían la alarma cada cinco minutos, y podían pasar más de media hora entre la primera vez que sonaba y cuando la apagaban.

			Eso es algo que no echo de menos. Ahora es problema de Mara y Juliett.

			Me siento en el borde de la cama y me tapo la cara con las manos, por un segundo, para quedarme mirando al frente, al siguiente. 

			No es verdad lo que acabo de pensar. Hecho de menos a mis hermanos, alarmas incluidas.

			Sí, lo de las alarmas podría parecer un infierno, pero era nuestra rutina. Ellos la dejaban sonar, yo me levantaba, los regañaba, les quitaba las sábanas o las mantas, dependiendo de la época del año, les abría las ventanas, e incluso tenía que sacar a Bran de la cama a tirones.

			Dios, cómo los echo de menos. La casa está demasiado vacía, demasiado silenciosa, por las mañanas.

			Y si yo lo he notado, no quiero pensar en cómo debe estar mamá.

			Sé que ella es feliz, al ver a sus hijos felices, pero con cada hijo que se va de la casa, se cierra una etapa más, de su vida. Una que debería haber vivido con papá, y que ahora le toca pasar en soledad.

			Me pongo en pie y camino hacia la cómoda, agarrado el marco de una foto que me encanta y que siempre ha estado en mi habitación, desde que tengo memoria.

			En ella estamos papá, mamá y yo. Ellos son jóvenes y sonríen mientras papá sujeta a un bebe de un año y medio rechoncho y risueño. Me sujeta a mí.

			Sonrío, pero la sonrisa no me llega a los ojos.

			«Te echo de menos, papá».

			Dejo el marco en su sitio, me visto y bajo las escaleras, para encontrarme a mamá, quien ya está preparando café para todos. 

			Axel y Bran pueden no estar viviendo en casa, pero seguimos manteniendo nuestra tradición de desayunar todos juntos, antes de comenzar con las tareas del rancho.

			—Buenos días, cariño —me dice mamá, al escucharme bajar.

			Me acerco a ella y le beso la frente, como hago cada mañana. 

			—Buenos días, mamá.

			—Venga, ayúdame a prepararlo todo, que los demás estarán a punto de llegar.

			La puerta se abre y los chicos aparecen, como si la hubieran escuchado.

			 —¡Buenos días! —dicen al unísono.

			Axel y Bran se acercan a nuestra madre, la besan en la frente como hago yo y nos sentamos a desayunar.

			—¿Cómo está Mara? —pregunta mamá.

			

			—Bien —sonríe Axel—. Aunque no puedo decir lo mismo de Lía.

			—¿Y eso? ¿Está mala? —vuelve a preguntar, mientras unta su tostada de mantequilla.

			—No está mal —responde Axel—, pero cada vez está más contestona —se queja.

			Mamá suelta una carcajada y deja el cuchillo de untar en la mesa.

			—Bienvenido a mi mundo —le responde guiñando un ojo—. Da gracias que solo es una. Multiplícalo por tres y tendrás una ligera idea de lo que nos hicisteis pasar a papá y a mí durante una buena temporada.

			Mi mandíbula se tensa sin poder evitarlo, como cada vez que alguien menciona a papá. Es verdad que a mamá no parece haberle afectado el hablar de él, pero quizá luego, al recordar esta conversación, si lo haga.

			—Pues Ian no contesta mal, la verdad —responde ahora Bran, sacándome de mis pensamientos.

			Mama mira a su hijo y hace una mueca.

			—Ese niño ha pasado por mucho, Bran. Quizá no conteste porque, por su situación, es más maduro que otros niños de su edad. ¿Cómo le va con la psicóloga?

			Él se encoge de hombros. 

			—Bastante bien, la verdad. Normalmente, al acabar la sesión con él, nos pasa un pequeño informe de sus progresos y nos da herramientas para poder trabajar y mejorar poco a poco. Estamos muy contentos con ella.

			—Me alegro mucho, hijo. —Mamá pone una mano en el hombro de Bran y le sonríe con cariño—. Estáis haciendo un buen trabajo con él.

			Bran asiente con la cabeza y le da un bocado a su tostada mientras yo me mantengo en silencio.

			Por una parte, los envidio. Ellos han hecho su vida y tienen responsabilidades. Yo tengo otras cosas, como cuidar de mamá y del rancho, pero a veces me gustaría poder tener una familia propia, como ellos.

			Pero entonces recuerdo a papá y nuestra última conversación. 

			No. Estoy donde tengo que estar. 

			Le hice una promesa, y pienso cumplirla.

			—¿Joel? —escucho a lo lejos—. ¿Joel? —repite la voz.

			Vuelvo en mí, y veo como tanto mis hermanos como mamá, me miran extrañados. 

			—¿Has escuchado lo que he dicho? —pregunta ella.

			—Perdona —susurro, y agarro la taza de café.

			—Estaba diciendo que este fin de semana podemos preparar una acampada aquí, antes de que llegue el frío de verdad. Seguro que a los niños les encanta la idea, y será una buena excusa para pasar una noche todos juntos. ¿Me ayudarás a preparar la zona?

			—¡Claro! —respondo asintiendo con la cabeza—. Sacaré las tiendas de campaña del trastero y las montaré mañana, así ya estará todo listo antes de que lleguen.

			—Gracias, cielo —me dice con cariño.

			—Sí, Joel. Gracias por hacer el trabajo sucio por nosotros —se burla Bran con una sonrisa en la cara.

			Les hago una peineta y escucho como mama replica mientras ellos sueltan sendas carcajadas. 

			Y la casa se llena de ruido y alegría, tal y como era antes.

			

			Ya por la noche, después de todo un duro día de trabajo, estamos cenando en silencio. Los chicos se han ido hace tiempo, por lo que ahora la mesa es solo para dos.

			—¿Cómo estás, mamá? —pregunto.

			Ella deja el tenedor en la mesa y me mira a los ojos por un segundo —. Bien —responde casi de forma monótona.

			Yo, ahora, dejo el mío a un lado y le mantengo la mirada.

			—¿De verdad? —El aniversario de la muerte de papa está cerca, demasiado, y se que ella no lo pasa nada bien. Tanto esa fecha, como la de su aniversario de boda, los cumpleaños de sus hijos…todas esas fechas señaladas, son recuerdos constantes de lo que papá se está perdiendo. Y ella intenta disimular, pero no lo consigue, no conmigo, al menos.

			Mamá roza mi cara con el dorso de su mano y me sonríe con tristeza en los ojos. 

			—Lo echo de menos, cielo. Ya lo sabes. Pero al menos os tengo a vosotros para recordarlo. Sobre todo a ti.

			Asiento con la mirada. Se a lo que se refiere. De los tres, yo soy el que más se parece a él físicamente. Mis ojos, marrones como los de papá, son un recuerdo constante de que él está presente en mí, a diferencia de los de Axel y Bran, que los tienen verdes y azules, respectivamente.

			Por no hablar del resto de mi cara.

			He visto fotos de papá, con mi edad, y sobra decir que, así como mis hermanos están más mezclados, yo soy la viva imagen de él. Cosa que me enorgullece y me duele a partes iguales.

			Si él estuviera aquí, todo sería muy diferente, pero a partir de su muerte, todo cambió. Mamá se echaba a llorar cada vez que me miraba. Y yo sabía por qué. Porque lo veía en mí. Yo soy un recuerdo constante de lo que ha perdido.

			Y duele. Nadie sabe lo que duele.

			Mi mano se mueve hacia la suya y la envuelve con cariño.

			—Lo siento, mamá —respondo. Sé que no tengo la culpa de parecerme tanto a él. Y ella también lo sabe, pero eso no hace que duela menos.

			—No pidas perdón, hijo. —Su mano acuna mi cara, llena de barba mal cuidada—. Nada me enorgullece más, que ver en lo que te has convertido. Y estoy segura de que él pensaría igual que yo.

			Vuelvo a asentir con la cabeza, dándole las gracias por sus palabras. Recogemos la mesa y me despido de ella, metiéndome en el baño de mi cuarto, para darme una ducha.

			La maquinilla de afeitar, a la que le tengo muchísima manía, me espera donde siempre. La agarro, resoplando.

			Me afeito la cabeza, como hago cada dos días, y me termino de duchar. Me meto en la cama después de vestirme y miro el libro que reposa en mi mesita de noche.

			Media hora después, cierro el libro habiendo terminado de leerlo, y me recuerdo a mí mismo que mañana me pasaré por la librería, en busca de algo nuevo.

		

	
		
			

			3

			Emily

			Seis meses después

			Pasear por el sendero que hay detrás de mi casa se ha vuelto casi un ritual. Me ayuda a tranquilizar mi mente, y no voy a negar que el contacto con la naturaleza me está ayudando muchísimo.

			Valery está orgullosa de mí. Hace tiempo me dijo que, aunque no lo creyera, eso me estaba ayudando a salir antes de la depresión. Así que intento no faltar a mi caminata, a no ser que esté cayendo un aguacero importante. E incluso entonces, espero a que deje de llover para salir. No me importa que haya charcos de barro, e incluso me he comprado unas botas impermeables. Por no hablar de que el olor a tierra mojada cada vez me gusta más.

			Estoy inmersa en mis pensamientos cuando de repente creo escuchar el sonido de un animal herido. Me paro en seco. 

			«¿Qué hago?». 

			Podría ser un animal peligroso, por lo que debo tener cuidado. No muevo ni un músculo y agudizo mi oído, esperando escucharlo de nuevo y así poder ver desde donde viene.

			Pocos segundos después, lo vuelvo a escuchar. 

			No parece que sea un animal grande, así que camino con rapidez en dirección al sonido, e incluso silbo, para llamar su atención. 

			Los animales salvajes no harán más ruidos, si escuchan que alguien se acerca y están desprotegidos, pero el ruido vuelve a llegar hasta mis oídos, lo que confirma que no es peligroso, y ahora corro, para llegar lo antes posible.

			Entonces lo veo.

			Y no puedo creer lo que mis ojos están enfocando. Las lágrimas me nublan la vista y maldigo, en silencio, a quien sea que haya hecho esto.

			Me agacho para estar un poco más cerca del animal que tengo frente a mí. Sus ojos hasta ahora cerrados se abren con esfuerzo y me miran de forma suplicante.

			Vuelvo a maldecir y me muevo con cuidado, acercándome más. Alargo la mano, mientras le hablo.

			—Todo estará bien, pequeño. No pasa nada. Tranquilo. —Intervalo sonidos con mis labios, para tranquilizar al animal, con mis palabras y, al final, poso con cuidado mi mano en su cabeza, acariciándolo con cariño.

			El perro, de pelaje negro, suelta un gemido doloroso, al ver que no le hago daño. Y niego con la cabeza. Esto no puede quedar así. Tengo que ayudar a este pobre animal.

			Muevo mis manos con cuidado y quito la cuerda que rodea su cuello. El animal vuelve a quejarse, pero no hace amago alguno de intentar defenderse. Está demasiado débil, demasiado dolorido.

			

			Cuando ve lo que acabo de hacer, me lame el brazo y mi pecho se hincha de dolor y tristeza. 

			No entiendo cómo alguien puede ser tan ruin.

			A continuación, paso las manos por debajo de su cuerpo, explicando lo que estoy haciendo, como si el perro fuera a entenderme. Y quiero pensar que así es, ya que no opone resistencia y se deja agarrar.

			Lo sujeto con cuidado y camino lo más rápido que puedo sin hacerle daño, en dirección a casa. 

			Después de lo que parece una eternidad, llego hasta la parte trasera y entonces voy directa hacia el pequeño coche que me compré, al poco de llegar al pueblo. 

			—Ya está, bonito. Todo irá bien —le digo, mientras lo dejo con cuidado en el asiento trasero. El perro es más grande de lo que parecía en un principio y sé que no estará a gusto en el asiento delantero.

			Me meto en el asiento del piloto y marco el número de mi amiga.

			—¡Juliett! —le digo, en cuanto noto que se ha descolgado y sin darle tiempo a responder—. ¿Dónde estás? —pregunto en forma de súplica.

			Ella no hace preguntas, ha notado el tono urgente de mi voz, así que contesta de forma escueta.

			—En el rancho con Bran. Te estaremos esperando. Ten cuidado.

			Cuelgo la llamada sin despedirme y piso el acelerador, en dirección al rancho.

			Al entrar en el camino, suspiro al ver que no solo Juliett, sino Bran y Axel, están en la entrada, tal y como ella me había dicho.

			—¿Qué pasa? —pregunta Juliett con miedo, acercándose al coche más de lo debido. 

			Paro el coche con cuidado, para no molestar a mi pasajero y salgo del coche con prisa, corriendo hacia el asiento de atrás para abrir la puerta. Todos se acercan a mirar y yo levanto la mirada buscando a alguno de los hermanos Houdson. Ellos trabajan con animales, sabrán qué hacer.

			—Me lo he encontrado en mitad del camino, en mi caminata diaria. —Busco los ojos de Bran—. Por favor, dime qué hago. No tengo ni idea de cuidar perros. —Las lágrimas pugnan por salir, ahora que la adrenalina por el momento empieza a bajar—. Dime que puedes ayudarlo —suplico.

			Bran me pide que me aparte y examina por encima al pobre perro, que no mueve ni un músculo y parece haber fallecido.

			Bran se muerde el labio y levanta la mirada, buscando a su hermano.  

			—Dile a Joel que venga. ¡Rápido! —exclama.

			Yo me acerco a Juliett y esta me abraza.  

			—Todo irá bien —susurra en mi oído, repitiendo las palabras que tantas veces le he dicho yo a ella. Mis brazos envuelven su cuerpo en busca de consuelo. No conozco de nada a este pobre animal, pero ningún ser vivo merece morir ahorcado, o, como lo que parece haber sido su caso, un intento de asesinato seguido de una muerte lenta y dolorosa.

			Joel y Axel aparecen tras unos largos minutos, corriendo. Y Joel se planta delante del perro, al que parece examinar con eficiencia. Luego levanta la mirada y me busca.

			—Tenemos que llevarlo al veterinario —busca a Bran con los ojos—. Dile que vamos para allí. —Luego vuelve a buscarme—. Dame las llaves, yo sé dónde está, tú no —me dice, pidiendo las llaves de coche sin más explicación.

			

			Se las doy de forma inmediata y se sienta en el asiento del piloto.

			—Vamos —ordena.

			Yo suelto a Juliett y me siento en el asiento del copiloto sin decir una palabra. El coche arranca, y segundos después estamos en la carretera, en completo silencio, mientras intento asimilar lo que acaba de pasar.

			Mi vida era serena y tranquila, esta mañana. Y ahora parece estar patas arriba.

			Miro hacia el asiento de atrás y alargo la mano, acariciando el pelaje en mal estado del perro que sigue sin moverse y sin abrir los ojos.

			—Todo irá bien —le digo, sin dejar de acariciarlo. Dándole el cariño que sin duda no le han mostrado y que todo ser vivo necesita.

			—Eso espero —espeta Joel, sin apartar la mirada de la carretera.

			Yo lo miro con los ojos desorbitados. 

			—¿Tán mal está?

			Él permanece en silencio hasta que llegamos al veterinario. Aparca el coche, sale de él y agarra al perro con cuidado, pero con una eficacia innata, teniendo en cuenta que está acostumbrado a tratar con animales todo el día.

			Entramos en la sala, donde un chico no mucho más mayor que nosotros ya parece estar esperando.

			—Por aquí —indica, sin decir nada más, caminando con rapidez hacia una de las salas. Joel deja al perro en la mesa de exploración con cuidado y el perro parece quejarse, cosa que entiendo, ya que la mesa está helada.

			El chico empieza a revisar al animal en silencio, mientras yo aprieto mis labios, por los nervios.

			—No te preocupes —escucho a mi lado. Giro la cabeza y veo cómo Joel me mira, e intenta sonreírme—. Héctor es de los mejores. El perro está en las mejores manos del condado —dice, intentando tranquilizarme.

			Muevo mi cabeza, asintiendo una sola vez, mostrándole que lo he escuchado, pero sin las fuerzas necesarias para pronunciar palabra. Mis ojos están en el animal, que se deja explorar sin oponer resistencia, y siento que estoy a punto de echarme a llorar, al verlo así.

			Héctor levanta su mirada. 

			—¿Dónde estaba? —le pregunta a Joel, él se encoge de hombros—. Se lo ha encontrado ella.

			El veterinario me mira a mí, entonces, y levanta las cejas, a la espera.

			—En medio del bosque, estaba caminando, como cada día, y he escuchado unos gemidos, así que los he seguido y lo he encontrado en el suelo… Tenía una cuerda alrededor del cuello —explico con un hilo de voz, al recordarlo—. Se la he quitado antes de recogerlo.

			Héctor asiente con la mirada.

			—Encaja con las marcas del cuello. —Vuelve a mirar al perro—. Pero eres fuerte, grandullón. Te recuperarás —le dice con cariño, acariciándolo.

			—Tendrá que quedarse aquí al menos unos días. Está deshidratado y muy débil. Le pondremos suero y conseguiremos que recupere fuerzas —me dice—. Lo has encontrado justo a tiempo. Un día más, y no lo hubiera contado.

			

			Trago con fuerza y asiento con la cabeza, agradeciendo al cielo el no haber desistido hoy de caminar a pesar del tiempo.

			—Ahora vengo —dice el veterinario, para salir de la sala y volver al poco tiempo con un aparato en la mano. Se lo pasa por el cuello con cuidado y luego me busca con la mirada de nuevo—. Lo que pensaba. No tiene chip.

			Frunzo el ceño, sin entender, y miro a Joel.

			—Es algo que le ponen a los animales para que, en caso de perderse, poder saber quién es el dueño y que puedan volver a casa.

			—Vale —digo—. Lo entiendo.

			—¿Entonces? —me pregunta Héctor—. ¿Qué quieres hacer?

			—¿Perdona? —pregunto—.  ¿A qué te refieres?

			El veterinario mira a Joel, como si le estuviera pidiendo ayuda. Este me mira, soltando el aire.

			—Héctor te está preguntando si vas a quedarte con el perro.

			—¿Qué? —pregunto, sin poder comprender—. ¿Cómo no voy a quedármelo?

			El veterinario se encoge de hombros.

			—No sería la primera vez que alguien encuentra un animal, lo trae, y luego se desentiende de todo.

			—¿De verdad hay gente así? No lo entiendo —replico.

			—Tú misma has visto lo que le han hecho —suelta Héctor como si eso lo explicara todo.

			Y la verdad es que sí. Explica que hay gente sin corazón, capaz de hacerle daño a un ser vivo sin importarle que el animal pueda sentir dolor y traición, como también hay personas que lo hacen con otros seres humanos… Y de eso sí que sé bastante.

			—Pues yo no seré uno de ellos —respondo.

			Héctor me sonríe y asiente con la cabeza

			—Me alegra oír eso. Iré a por los papeles. Aunque el chip se lo pondremos cuando esté recuperado. ¿Te parece?

			—Por supuesto.

			El veterinario sale de nuevo de la sala y Joel pone una mano en mi hombro

			—Felicidades  —me dice—. Acabas de adoptar un galgo.

			—¿Un galgo?

			—Sí —responde sonriendo—. El perro es un galgo. Una raza de perros que se usan para carreras y para cazar. Quizá por eso le han hecho eso.

			Vuelvo a fruncir el ceño y él lo ve.

			—Cuando estos animales ya no son tan rápidos, no les sirven a quienes los crían, así que, desgraciadamente, se deshacen de ellos.

			—No puedo entenderlo. ¿Hace falta hacer eso?

			Joel se encoge de hombros.

			—Para ellos no son animales con sentimientos, solo algo que les da de comer, así que cuando ya no les sirven, no quieren tener que gastar dinero en darles de comer y cuidarlos.

			—¿Y es más fácil deshacerse de ellos de esta manera? —pregunto señalando al animal que sigue sin moverse. Me acerco a él y le acaricio la cabeza, entonces veo cómo el animal mueve un poco la cola, en señal de agradecimiento.

			

			Y mi corazón estalla en alegría y amor.

			Joel me imita, y lo acaricia en el lomo

			—No los estoy excusando, solo te digo lo que suelen hacer.

			—Tú también trabajas con animales. ¿Quiere eso decir que también te deshaces de los que ya no te sirven?

			Él abre los ojos mucho

			—Ni se me ocurriría hacer algo así. No todos somos iguales.

			—Entonces no depende de lo que hagas para ganarte la vida, sino de cómo seas por dentro. La diferencia está en si entiendes que ellos también sienten y padecen, no en que trabajes con ellos o no —replico.

			—Exacto —responde, asintiendo con la cabeza—. No podría haberlo explicado mejor.

			Héctor llega en ese momento, papeles en mano, y los siguientes minutos me los paso dando datos que él apunta en una hoja, de la que luego me da una copia, junto con la cartilla.

			—Ya solo falta un dato —me dice antes de cerrarla.

			—¿Cuál? 

			—El nombre —me dice—. ¿Cómo vas a llamarlo?

			Miro al perro durante unos segundos, lo acaricio y sonrío. Creo que tengo el nombre perfecto. 

			—Stitch —digo.

			Él me mira durante un segundo, ladeando la cabeza. 

			—¿Como el personaje de Disney? 

			—Sí —respondo sin más.

			Héctor me mira con una gran sonrisa

			—Me  parece un nombre precioso —apunta el nombre y me ofrece la cartilla—. Felicidades —me dice, cuando la agarro.

			Asiento con la cabeza y me llevo la cartilla al pecho, devolviéndole la sonrisa.

			—Gracias.

			—Os dejo un momento para que te despidas de él, así mientras tanto relleno los datos para su ingreso —se da la vuelta y sale, dejándonos solos.

			Joel me mira.

			—¿Stitch? —pregunta con el ceño fruncido.

			—A mí me gusta —respondo encogiéndome de hombros. Me acerco al que ya es mi perro y lo acaricio, acercando mi cabeza a la suya—. Aguanta pequeño. Mañana pasaré a verte.

			Joel me mira en silencio, esperamos a que Héctor vuelva y se lleva al perro con cuidado, lo seguimos, y él lo deja dentro de una jaula, donde, casi al momento, tiene una vía puesta.

			—Le daremos todos los cuidados que necesita —me dice—. En nada, lo tendrás en casa. —Me guiña un ojo y pone una mano en mi hombro, lo aprieta con cuidado y nos acompaña a la salida.

			—Vas a tener que enseñarme cómo se cuida —le digo a Joel, una vez estamos en el coche.

			Él me mira levantando una ceja.

			—Será Héctor quien te explique los posibles cuidados que necesite Stitch, cuando te lo lleves a casa.

			

			—No —replico—. Me refiero a que no tengo ni idea de lo que necesita un perro —explico.

			Joel me mira extrañado. 

			—¿Nunca has tenido perro?

			—Nunca he tenido ningún tipo de animal —me encojo de hombros.

			Él silba. 

			—Vale, hay mucho que hacer, entonces. —Pone el coche en marcha y conduce, pero pronto me doy cuenta de que no volvemos al rancho.

			—¿A dónde vamos?

			 —Ahora lo verás —replica sin dar más explicaciones.

			Me quedo en silencio en resto del camino hasta que veo que aparca en el parking que hay delante de una enorme tienda de comida y cosas para animales. 

			—¿Y, esto? —pregunto, algo extrañada.

			Él tira del freno de mano y me mira, con uno de sus musculosos brazos, apoyado en el volante. 

			—Puede que no hayas tenido nunca animales, pero seguro que sabrás que ellos comen, como nosotros…

			Aprieto mis labios por un segundo. Tiene razón. No había pensado en eso.

			 —Vale —replico, asintiendo.

			Él hace el mismo gesto, y salimos del coche. Yo le doy vueltas a un hilo suelto de la camiseta que llevo, y lo sigo distraída, sin mediar palabra. Es la primera vez en mucho tiempo que estoy a solas con él. La última vez, él me pidió una cita, y aunque nos hemos visto varias veces desde entonces, y ambos hemos intentado ser cordiales, no consigo estar del todo cómoda en su presencia.

			—Y, ¿por qué te han llamado a ti? —pregunto, mientras estamos en un pasillo inmenso, lleno de diferentes marcas de comida para perros.

			Joel, que estaba mirando los ingredientes de un saco enorme, me mira, la deja en el suelo y hace una mueca. 

			—Porque, de los tres, soy a quien se le da mejor todo lo relacionado con los animales —responde encogiéndose de hombros—. Ellos, Bran y Axel, son buenos en el trabajo, pero cuando toca algo complicado, soy yo quien se encarga.

			—¿Y eso? —pregunto de nuevo—. ¿Es que a ellos no les gustan los animales?

			—No es eso. —Sonríe de lado—. Es solo que a mí me interesa mucho todo lo relacionado con los animales, y ellos lo saben. —Se le pierde la mirada entre los sacos de comida—. No sabes la de veces que me han tenido que aguantar que les diera la chapa con algo que acababa de leer.

			Caigo en algo, en ese momento. 

			—¿Eso es lo que hacías, cuando nos encontramos en la biblioteca? ¿Buscar algún libro relacionado?

			—No —responde sin dejar de sonreír—. No solo leo ese tipo de libros. Me gusta la lectura, en general, y la literatura histórica, en particular. —Pone las manos en alto, como si se rindiera—. Lo sé, no hace falta que lo digas. 

			—¿Decir, que? —pregunto intrigada.

			—Que soy un muermo —responde entre carcajadas—. Mis hermanos ya se han encargado de repetirlo hasta la saciedad.

			

			Ahora la que se ríe a carcajadas soy yo. 

			—No creo que lo seas —respondo, haciendo una mueca con los labios—. Cada uno es libre de elegir a qué quiere dedicar su tiempo libre.

			Joel pierde la sonrisa, al escucharme decir eso, y frunce el ceño.

			—¿He dicho algo malo? —pregunto, al ver su reacción.

			—Para nada —responde cogiendo de nuevo el saco, muy intrigado, de repente, en los ingredientes—. Solo me sorprende tu respuesta.

			Me lo quedo mirando, esperando alguna explicación más, pero esta no llega y él no despega la mirada del saco, así que lo dejo donde está y camino un poco, por el pasillo, mientras me sorprendo por la cantidad de marcas diferentes.

			Y juro que me siento observada.

			—No tenía ni idea de que hubiera tantísimas opciones de comida —digo más para mí que para que me escuche.

			—Hay muchas, pero no todas son buenas —responde Joel a mi espalda. Pego un respingo al escucharlo tan cerca, pero me repongo con rapidez y rezo porque no lo haya notado.

			Lo miro por encima del hombro y veo que carga uno de los sacos que ha estado mirando. 

			—¿Cogemos un carro, o algo? —ofrezco, señalando con los ojos a su hombro, donde reposa el pesado saco

			Él niega con la cabeza y me señala hacia adelante. 

			—Sigamos.

		

	
		
			4

			Joel

			—Esa cama es demasiado pequeña —le digo a Emily, cuando ella me mira, preguntando con la mirada si esa opción es correcta. 

			Después de mucho insistir por su parte, me he visto obligado a coger un carro para meter lo que Stitch va a necesitar. 

			Pensaba que, al ver lo que cuestan las cosas para animales, Emily se asustaría o haría algún comentario del tipo: «Es demasiado dinero». Pero en lugar de eso, he tenido que pararle los pies en alguna ocasión o se habría llevado todos los juguetes, chucherías y hasta abrigos, en plural, para el animal. 

			

			Sonrío, mientras ella acaricia la tela acolchada de una cama enorme. El perro ha tenido suerte. No solo por haberlo encontrado a tiempo, sino también porque haya sido ella. Quizá con otra persona, ahora estaría en el veterinario, pero sin nadie que quiera cuidar de él.

			Sí, Stitch es un perro con suerte.

			—Esa cama es demasiado grande —replico, ahora.

			—Pero ¡mira lo suave que es! —insiste, acariciando la tela.

			Reprimo una carcajada e intento parecer serio. 

			—Seguro que lo es, pero con que sea mullida y cómoda, es suficiente.

			Emily hace una mueca de disgusto y se pone en pie, mirando otras opciones más sencillas, y más baratas. 

			Niego mentalmente con la cabeza. Si fuera por ella, se dejaría el sueldo en un animal al que acaba de conocer.

			Al final encontramos una que se ajusta a las necesidades del animal, y es, a la par, bonita. Emily sonríe como una niña chica a la que le acaban de regalar un juguete y tengo que hacer verdaderos esfuerzos por no besarla.

			Desde el día en que la invité a salir y me rechazó, no he conseguido sacarla de mi cabeza. Nos hemos visto más veces, siempre con los demás. Y en todas y cada una de esas veces he tenido la misma sensación. 

			«Es ella».

			Lo he visto en la forma en la que mira a los niños. 

			Lía e Ian la quieren con locura, a pesar de no conocerla tanto.

			También en la manera en la que cuida y protege a Juliett. Sonrío al recordar la vez en la que se me enfrentó, en mi propia casa, por haberle hablado mal a su amiga, a pesar de no conocerme de nada y de que le sacara más de dos cabezas de altura.

			¿Y ahora, con Mara? Se puede decir que parece que se conocen de toda la vida. Se las puede ver juntas siempre que tienen tiempo, más ahora que la boda de Bran y Juliett se acerca. 

			Pero lo que me terminó de confirmar mi sensación es lo que me dijo mamá, al poco de conocerla.

			«Esa chica es especial». Me dijo. Y ella es una especie de detector de buenas personas. Nunca, en toda mi vida, ha fallado con una de sus suposiciones. Incluso con Ona, la exnovia de Axel. Desde el primer momento no le gustó, y al final se vio que tenía razón.

			—Entonces, ¿me lo llevo? —escucho que me dice su voz, desde lo lejos. Parpadeo varias veces para centrarme y volver al presente, veo cómo ella me mantiene la mirada, con un hueso enorme en la mano.

			Niego con la cabeza. 

			—Cuando se encuentre mejor, volveremos y le compraremos todos los huesos que quieras, te lo prometo. Pero ahora mismo no lo va a necesitar.

			Emily hace un pequeño puchero y deja el hueso en su sitio. 

			—Vale —replica—. Pero me lo has prometido —amenaza, señalándome con uno de sus dedos y con el ceño fruncido.

			Aprieto mis labios y desvío la mirada. Sonrío y me retengo. 

			Las ganas de abrazarla y besarla cada vez son más fuertes. Empujo el carro hacia adelante y procuro no mirarla. 

			

			—Ya lo tenemos todo. Es hora de volver a casa. —Camino en silencio hasta que veo algo en una de las estanterías. Me paro en seco y busco entre las muchas opciones disponibles hasta que noto como alguien choca conmigo por la espalda. Giro mi cuerpo y paso una mano para que, quien sea, no se caiga, hasta que el olor, ahora familiar, llega a mis fosas nasales y noto como todo mi cuerpo se tensa.

			—¡Perdón!  —escucho decir a Emily—. ¡Estaba distraída, no me he dado cuenta de que has parado! —Sus ojos se encuentran con los míos y entonces el mundo desaparece y solo estamos ella y yo. Su cara empieza a pasar de su tono normal, a sonrojado, y de ahí al rojo, de forma casi directa. 

			Ella se tensa y mis ojos ruedan hacia sus labios automáticamente. Emily se da cuenta y siento sus manos en mi pecho, intentando separarse de mi. Hago un esfuerzo y me obligo a soltarla. Estábamos tan cerca…, sus labios estaban tan cerca de los míos que… No. Niego con la cabeza, e intento despejarme.

			—Tranquila —le digo, aunque en realidad soy yo quien debe hacerlo.

			Ella asiente y veo cómo traga saliva con fuerza. 

			—¿Qué buscabas? —pregunta, intentando que el momento de tensión desaparezca.

			Carraspeo y me paso una mano por la nuca, mirando de nuevo a la estantería. 

			—Jabón.

			—¿Jabón?

			—Sí. En algún momento tendrás que lavar a Stitch, ¿no?

			Emily se lo piensa por un momento, y asiente con la cabeza, al siguiente. 

			—Vale, ¿Y has visto alguno que pueda servir?

			Echo un vistazo rápido y muevo la cabeza. 

			—Este —digo, agarrando el que estaba mirando, cuando ella ha chocado conmigo. Se lo enseño—. Este le irá bien.

			—Vale —contesta ella sin más, se encoge de hombros, me agarra el bote y lo pone en el carro, mientras me sonríe, como si nada hubiera pasado—. ¡Gracias, por pensar también en eso!

			Hago un gesto con la cabeza y caminamos en silencio hasta la caja.

			Vuelve a sorprenderme cuando, al ver el total de la factura, ella no hace gesto alguno de queja. Lo metemos todo en el maletero del coche y conduzco de camino a su casa. Miro de reojo hacia su asiento y me doy cuenta de que ella ha sacado una especie de libreta y que está escribiendo.

			—¿Todo bien? —pregunto.

			Ella deja de escribir y me mira, yo le hago un gesto con los ojos, señalando la libreta y Emily sonríe. 

			—Solo estoy apuntando un par de cosas, para acordarme.

			—¿Acordarte? 

			—Sí —cierra la libreta—. Lo que ha pasado hoy es demasiado importante como para no contárselo a Olivia.

			—¿Olivia? 

			—Es una amiga. Le escribo a menudo, y esto tiene que saberlo —se explica. Se encoge de hombros. Yo hago un gesto afirmativo con la cabeza y me centro en la carretera de nuevo, para notar que ella vuelve a abrir la libreta y sigue escribiendo.

			

			Al llegar a su casa, aparco en el terraplén de la entrada y comenzamos a sacarlo todo.

			—Disculpa el desorden —susurra Emily. Yo miro a mi alrededor y frunzo el ceño. No sé a qué se refiere. Todo parece estar en su sitio, aparte de una caja que tiene en el suelo, en la esquina del comedor, al lado del sofá.

			—No te preocupes —respondo, encogiéndome de hombros—. ¿Dónde dejo la comida? —pregunto con el saco en el hombro.

			—Aquí, mira. —Emily me guía hasta la parte posterior de la isla que tiene en la cocina, donde hay un hueco. Lo suelto, intentando que quede lo mejor posible, aunque el saco se resiste a quedarse quieto y parece un gorro arrugado. Emily suelta una carcajada, al ver mis esfuerzos porque eso no pase y su risa inunda mis oídos como una melodía que me desestabiliza. Me pongo en pie, dejando el saco por imposible, la miro y sonrío, imitándola  sin apenas darme cuenta.

			—Vas a tener que darme algunos consejos, para cuando Stitch esté en casa.

			—Pídeme lo que quieras —respondo sin pensar.

			Emily parece sonrojarse ante mis palabras. 

			—No será complicado, ya lo verás —digo, para eliminar la tensión que he creado sin apenas darme cuenta. Ella parece volver a respirar con naturalidad de nuevo y el color extra de su cara desaparece, mientras asiente.

			—Gracias —dice cuando dejo lo último que faltaba por sacar del coche y ya estoy en la puerta, para irme.

			Sin pensarlo, doy un paso hacia ella y la abrazo, como siempre hago con los de mi familia. 

			Siento como el cuerpo de Emily se tensa al principio, pero luego se relaja, poco a poco. Me da unas palmadas en la espalda y yo me doy por aludido, la suelto. Le doy las buenas noches y me voy.

			Veo como ella espera en el vano de la puerta hasta que le doy la vuelta al coche y salgo a la carretera y solo entonces la cierra.

			Conduzco en silencio, y casi llego a casa cuando me doy cuenta de algo.

			«Mierda».

			Doy la vuelta de nuevo, llego a su casa, aparco y toco al timbre. Espero y Emily aparece con la cara desencajada. 

			—¿Ha pasado algo? —pregunta con rapidez. Tiene el pelo mojado y un pijama de ositos.

			Me trago lo que pienso y sonrío, negando con la cabeza. 

			—Me he llevado tu coche —explico.

			Ella se relaja de forma visible y suelta el aire con fuerza, sonriendo con ganas, mientras se lleva una mano a la frente. 

			—¡Es verdad! —dice entre risas.

			—¿Me llevas a casa? —pregunto haciendo una mueca.

			—¡Claro! —responde—. Espera que me cambio.

			—¡No hace falta! —replico—. Es de noche, nadie te verá. Y tampoco tienes que bajar del coche, si no quieres.

			Ella parece pensarlo durante unos segundos y luego alarga la mano, pidiéndome así las llaves.

			

			—Está bien —me dice. Y se las doy.

			Se pone las zapatillas que tiene en la entrada y conduce en silencio hasta mi casa, que no está nada lejos.

			«Ventajas de vivir en un pueblo».

			Bajo, al llegar, y ella saca la cabeza por la ventanilla. 

			—Gracias por todo.

			—Gracias a ti —respondo con una sonrisa. Y sé que me dormiré pensando en su cara y en los hoyuelos que le aparecen, al sonreír.

			—¿Todo bien? —me pregunta mamá, al entrar en casa—. Ya me han contado Axel y Bran lo del perro… De verdad que no entiendo cómo esa gente luego puede dormir tranquila.

			—El perro está bien. Se recuperará. Emily se lo ha quedado y lo ha llamado Stitch.

			Veo como ella sonríe. 

			—No sé por qué, no me sorprende —dice. Yo la miro y hago una mueca.

			—Pues a mí sí me ha sorprendido. El perro estaba en malas condiciones, y ella no ha pensado ni por un segundo en lo que le costará no solo el veterinario, sino todo lo que conlleva que el perro tenga lo que necesita, en una casa —sonrío y niego con la cabeza—. En realidad he estado tenido que retenerla para que no compre la tienda entera.

			Mamá ensancha su sonrisa, al escucharme. 

			—Cada uno da lo que tiene en su corazón, hijo. Y ella tiene uno muy grande —hace una mueca y pone una mano en mi hombro—. Hay que estar ciego para no verlo.

			La miro, intentando descifrar su mirada, pero ella no dice nada más al respecto. 

			—Me voy a dormir, hijo.

			Me acerco a ella, la abrazo y le doy un beso en la frente, que ella acepta con gusto, y veo como sube las escaleras. Cosa que yo hago al minuto siguiente, después de asegurarme de que la casa y todo lo demás, está cerrado.

			—¿Este viernes hay lluvia de estrellas, iremos a verlas? —les pregunto a mis hermanos, en el desayuno.

			—Axel y Bran se miran entre ellos y sonríen, antes de mirarme con su cara de siempre. Lo que para papá y para mí era una noche de diversión, para ellos siempre fue una pérdida de tiempo. Pero a Mara sí que le gusta mirar las estrellas, por lo que, con ella,  conseguí una aliada. Así que tengo esperanza en que, con Juliett, pase lo mismo.

			—Ya sabes qué iré —dice Axel de mala gana—. Y todo porque no eres capaz de callarte esa bocaza que tienes y no decírselo a Mara. —Me hace un gesto de odio y yo sonrío, cruzándome de brazos y echando hacia atrás mi silla.

			—No es mi culpa, que tu mujer esté casada con un cazurro —contraataco.

			Axel me tira una miga de pan, que yo esquivo.

			—¡Chicos! —nos recrimina nuestra madre—. ¡Parece mentira que seáis adultos y sigáis haciendo eso! —replica mirando a Axel.

			—Se lo diré a Juliett —responde ahora Bran, levantando las manos, en señal de rendición, mientras pone los ojos en blanco—. Pero cómo me diga que no le gusta, me voy a estar riendo de ti desde hoy hasta el fin de los tiempos —dice, soltando una carcajada.

			

			Niego con la cabeza. 

			—Buena suerte con eso —le digo tomando un sorbo de café—. Juliett es profesora. Me apuesto lo que quieras, a que te dirá que sí.

			—¿Qué te juegas? —suelta, muy interesado.

			—Está bien —le digo, poniendo los codos en la mesa—. La cena, las palomitas y las chuches corren de tu parte. PARA TODOS —hago hincapié en esta última parte. Seremos muchos, así que se dejará una parte de su sueldo en esto. Normalmente, es algo que hago yo, pero ya que insiste…

			—¡Acepto la apuesta!  —replica Bran, mando un golpe en la mesa, y llevándose una nueva regañina de parte de mamá mientras yo sonrío de medio lado.

			«Esto va a ser divertido».
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			Emily

			—¿Entonces, puedo pasar a verlo mañana? —Acabo de salir de ver a Stitch y la verdad es que parece que se ha recuperado un poco.

			—¡Claro! —En principio se quedará aquí un par de días más. Hasta que tenga algo más de fuerza. A partir de entonces, puede acabar de recuperarse en casa. —Pone una mano en mi hombro—. Imagino que Joel ya te aconsejó con lo necesario, ¿verdad?

			Asiento con la cabeza y le sonrío.  

			—Me ha ayudado mucho.

			—Es un buen chico.

			—Eso parece —digo, soltando el aire—. ¿Tendrá que tomar medicación?

			—En principio no parece que lo necesite, pero sí mucho cariño. Este perro ha sufrido mucho, así que es posible que le cueste confiar, incluso en ti. Pero con paciencia y cariño, te lo ganarás, estoy seguro de ello.

			Una duda se cuela en mi mente. 

			—¿Ves aconsejable que se quede solo? Al menos, los primeros días.

			Héctor hace una mueca, y se lo piensa por un momento. 

			—Bueno, teniendo en cuenta que no conocerá la casa y su estado. Si es posible, le vendría bien que estuvieras con él. Pero repito, si es posible. Entiendo que todos tenemos que trabajar.

			

			—Vale —respondo casi sin pensar. 

			Al salir del veterinario. Llamo a Juliett.

			—¡Hola, Emily! —replica, sin darme oportunidad a saludar.

			—¡Hola, Juliett! ¿Qué tal estás?

			—Pues, ¿desde que nos hemos visto hace una hora en la escuela? Sin novedad —responde, en medio de una carcajada—. ¿Necesitas algo?

			—La verdad es que sí. —La pongo al día de los avances de Stitch y le pido unos días de vacaciones. De todas maneras, no me había pedido ni un día desde que empecé. ¿Para qué? Pero ahora tengo una excusa/responsabilidad, y quiero darle al perro lo todo lo que necesite.

			—Cuenta con ello —me contesta.

			—¿Seguro? ¿No tendrás problemas para sustituirme, ni nada parecido?

			—Emily, eso es problema mío —me dice, y puedo jurar que está guiñando un ojo—. Tú preocúpate por Stitch. Ese perro se merece todo el amor del mundo.

			—Gracias —respondo con la voz ahogada.

			—No me las des —escucho como cierra una carpeta y se levanta de la silla—. En otro orden de cosas. ¿Te apetece venir pasado mañana a ver las estrellas?

			Arrugo la frente. 

			—¿Las estrellas?

			—Sí. Los Houdson tienen la costumbre de ir a ver la lluvia de estrellas, y este viernes hay una. ¿Te vienes?

			Mi mente se llena de imágenes de constelaciones y de ideas para próximos proyectos en clase. Sonrío.

			—Cuenta conmigo.

			—¡Genial! Pues te aviso de la hora y pasamos a por ti, ¿te parece? 

			—Me parece perfecto. ¿Tengo que llevar algo?

			Escucho como Juliett se ríe con ganas, a través del audífono. 

			—Creo que Bran ha perdido una apuesta, así que esta vez le toca a él llevarlo todo.

			Su risa es contagiosa, así que acabo riéndome yo también. 

			—Está bien. Pero para la próxima, me dices qué llevo, ¿Vale?

			—Vale —dice Juliett.

			Nos despedimos y me voy a casa. 

			Me ducho, me pongo cómoda y cojo la libreta de hojas, para escribir a Olivia.

			Querida Olivia:

			Han pasado muchas cosas desde la última vez que te escribí. Pero la más importante de todas es… ¡Que tengo perro!

			Para resumirlo. Iba paseando por el linde del bosque detrás de mi casa y me lo encontré con apenas vida y una cuerda en el cuello. Lo llevamos al veterinario Joel y yo y ahora está recuperándose. 

			Joel es otro de los Houdson, el hermano de Bran, ya te hablé de ellos. Pero por lo visto él es algo así como el especialista de la familia. No es que sea veterinario, pero por lo que me dijo, le interesan mucho esos temas y siempre que tienen un caso un poco más difícil, lo llaman a él. 

			Total, que cuando estábamos en el veterinario, el chico que nos atendió me preguntó qué iba a hacer y la verdad es que no lo dudé ni por un segundo.

			

			Nunca he tenido animales, eso lo sabes bien. De pequeñas nunca tuvimos opción, y cuando fui más mayor, Sean no quería. Decía que era una responsabilidad y que luego no quería tener que encargarse de ningún animal, así que, en el momento en el que Héctor (el veterinario) me lo preguntó, pensé. ¡Esta es mi oportunidad!

			Tendrías que haberlo visto. El pobre perrito estaba en los huesos, sin fuerzas y a punto de no contarlo. Y, cuando Héctor me estaba preguntando qué haría, te juro que el animal me miró. No puedo asegurarlo, por supuesto, pero juraría que lo hizo. Me miró con esos ojitos llenos de pena y miedo. Y no pude decir que no. ¿Quién podría?

			Luego me comentó que muchas personas lo hacen, que encuentran animales, los llevan, pero luego no quieren hacerse cargo de ellos, y los pobres acaban en una protectora.

			Tú y yo sabemos lo que significa sentirse así. Solos y abandonados. Y por nada del mundo iba a dejar que el animal pasará por más malos momentos.

			Total, que hoy he ido a verlo. Stitch (Así es como lo he llamado, no me juzgues) se está recuperando, pero aún le queda un largo camino para ser lo que era.
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